lo que saldría de las desilusiones del campesino pequeño robles 


tario; desilusiones como consecuencia de las cuales “todo el edi- 
ficio del Estado, construido sobre la división de la tierra debe 
hundirse, para ceder a la revolución proletaria, la parte del coro 
sin la cual el canto solista de la revolución en cada estado cam- 
pesino, estará cerca de un canto fúnebre” (Marx). El genio de 
Balzac se revela en el hecho de que ha representado la deses- 
peración que lleva a los campesinos pequeños propietarios a tal 


lés desilusiones, con potente realismo. 


(1934) 
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BALZAC: “LAS ILUSIONES PERDIDAS” 


Balzac escribió esta novela cuando estaba en la cumbre de su 
madurez de escritor. Creó así un nuevo tipo de novela que ejer- 
ció una influencia decisiva sobre la evolución literaria. de todo. 
el siglo xix: Ta novela de la desilusión;' esto es, la novela que 
muestra cómo el falso concepto que el hombre de la sociedad 
burguesa se ha forjado necesariamente de su vida se quiebra 
miserablemente, al chocar con la brutal prepotencia de la vida 
capitalista. Naturalmente, la primera aparición en el terreno de 
la novela moderna del naufragio de las ilusiones no vino con 
Balzac. La primera gran novela, el Don Quijote, es también una 
novela de las “ilusiones perdidas”. Pero en Cervantes, la sociedad 
burguesa, en vías de formación, destruye las últimas ilusiones 
feudales, en tanto que en Balzac es precisamente la concepción 
del hombre, la concepción de la sociedad y del arte, etcétera, sa- 
lidos de la evolución burguesa —+el más alto producto ideológico 
de la evolución revolucionaria burguesa—, los que se reducen 
a meras ilusiones al confrontarse con la realidad de la economía 
capitalista. 

También la novela del siglo XvIIt ha destruido algunas ilusio- 
nes. Pero éstas no eran sino la sobrevivencia del feudalismo en 
los sentimientos y en el pensamiento; o sea, eran idees infunda- 
das de bajo nivel y mal ancladas en el fondo de la realidad, que 
fueron vencidas por una concepción que, aun partiendo de sus 
mismos principios, se revelaba como más comprensiva, más adhe- 
rida a la realidad. 

En esta novela de Balzac resuena, por primera vez, la trágica 
carcajada de burla al principal producto ideológico de la evo- 
lución burguesa misma; en ella vemos por primera vez de mane- 
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ra total cómo la' economía capitalista lleva los ideales burgueses. 
a una trágica situación. No obstante, la insuperable obra maestra 
de Diderot, El sobrino de Rameau, puede ser considerada como 
. precursora ideológica de esta novela. 


- ; Balzac no es el único. que, en esta época, encaró un tema de 


tal género. Había estado precedido por Rojo y negro, de Sten- 
dhal y Confesiones de un hijo del siglo, de Musset. El argumento 
estaba en el aire, y no por efecto de una moda literaria, sino 


- porque era producto de la evolución social de Francia, el país 
La Revolución 


típico de la evolución política de la burguesía. 
Francesa y la era heroica de Napoleón habían desatado, acrecen- 
tado y movilizado toda la soñolienta energía de la clase burguesa. 
Este período épico había permitido a lo más exquisito de. la 
clase burguesa realizar directamente su ideal heroico y organizar 
su vida y su muerte de acuerdo con este ideal. La caida de 
Napoleón, la Restauración y también la revolución de Julio seña- 
lan el fin de esa etapa exaltada: los ideales se volvían baratijas 
“inútiles y elementos décorativos.de. la vida real; el sendero del 
capitalismo, abierto: porstasRevolus ypor Napoteón, se había 
ensanchado al punto de-fránsformarse en una cómoda carretera 
accesible a todos.. Los; Hero Pioneros: debían retirarse, ceder 


el puesto a los explotadores; humanamente de menor valor, de 


la evolución: ¡a los.especuladore 


La sociedad burguesa,, dad, había creado sus intérpretes 
genuinos y sus portavoces envía: = _de Say, de Cousin, de Roger- 
Collard, de Benjamín Cónstant y de Guizot; sus verdaderos generalisimos 
residian en las escribanias y la cabeza obesa de Luis XVII era su jefe 


político (Marx). 


El énfasis de los ideales, producto necesario del período pre- 
cedente necesariamente heroico, se volvía socialmente superfluo; 
sus sostenedores, la joven generación, crecida en la tradición 
del periodo heroico, debía desclasarse. 

El inevitable crujido, el completo agotamiento de las energías 
creadas por la Revolución y la época de Napoleón, es el tema 
común de las novelas del desengaño de ese periodo y la común 
acusación contra la prosaica podredumbre de la Restauración y 
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- de la monarquía de Julio. Balzac, no obstante ser monárquico y 


legitimista, ve y anota con despiadada perspicacia este carácter 
-de la época de la Restauración. En esta: novela dice; 


Nada condena tanto la esclavitud en que la Restauración arroja a la joven 
generación. Los jóvenes, no sabiendo cómo emplear su energía, la han encau- 
zado no sólo en el periodismo, en la conjuración política y en el arte, sino 
también en las extravagancias disolutas... Si trabajaban, pibas en 
cambio poder y placer: los artistas descaban riquezas. los ociosos gandules' 
buscaban emociones cambiantes: de un modo u otro exigian un eno 1 
política no quería concedérselo, j á ÉS 


Era la tragedia de una generación íntegra. Su reconocimiento 
y su ilustración no se encuentra sólo en la obra de Balzac, sirio 
, 


_también en la de sus mayores y menores contemporáneos 


No obstante, en la producción francesa de entonces, las l/usio- 
nes perdidas ocupan un puesto insuperado, único, En realidad 
Balzac no se detiene aquí, no se contenta con reconccer e ilustrar 
esta trágica o tragicómica situación social. Su mirada penetr. 
en estratos más profundos, afronta problemas más serios es 
te que el fin del período heroico de la evolución burguesa de 
Francia es al mismo tiempo también la iniciación del ascenso 
del capitalismo francés. En casi todas sus novelas Balzac a 
esta ascensión del capitalismo, la: transformación del aa 
primitivo en el capitalismo moderno, muestra cómo el verti des a 
aumento del capital monetario desangra la ciudad y el E a, 
cómo las tradicionales formas e ideales sociales se baten en E 
tirada ante la marcha triunfal del capitalismo. En el ido 
de este proceso, Mlusiones perdidas es un poema tragicómico e 
trata de la “capitalización del espíritu”. La novela muestra Al 
la literatura (y con ella toda ideología) se reduce poco a des 
a mercancía, a objeto de cambio, e ilustrando la acaecida e 
talización del espíritu en todos los campos, coloca la t da 
general de la generación posnapoleónica en un So a 

, 


diseñado con mayor profundidad de todo lo que ha hecho el 


més grande contemporáneo de Balzac: Stendhal 
Este proceso de transformación de la literatura en objeto de 


cambio, lo ijustra Balzac en toda su complejidad: de los valores 
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a las convicciones, a las ideas, a los sentimientos de los escrito- 
res, todo se vuelve mercancía. Y no se satisface con definir ge- 
néricamente la consecuencia ideológica “del predominio del capi- 
talismo, sino que en todos lcs campos singulares (periodismo, 
teatro, editoriales) arroja luces sobre el proceso concreto y, sus 
factores determinantes de la capitalización. “¿Qué cosa es la glo- 
ria?”, pregunta el editor Dauriat. “Artículos periodísticos de doce 


mil francos y comida -de tres mil francos...” Y comenta Sus 


principios así: 
riiesgar por un libro dos mil francos, para 
literatura publicando cua- 
. Mi autoridad y ¿ 


No me pasa por la mente £ 
guardarme tan sólo otro tanto. Yo especulo con la 
renta volúmenes a la vez, a diez li copias el volumen. . 
los- artículos periodísticos que hazo publicar” me procuran un negocio de 
trescientos mil francos en vez de los miserables dos mil El manuscrito que 
compro por cien mil francos, cuesta menos que el manuscrito de un autor 


desconocido, por el cual desembolso no obstante, seiscientos francos. 


Y como los editores, del mismo modo piensan los escritores: 


—¿Usted cree de veras en lo que escribe? —preguntó sarcásticamente Ver- 
que comerciantes de las palabras y habla- 


nou-—. Pero nosotros no somos más 
mos de nuestro negocio... Los zrtículos que el público les hoy y olvida 
pagados. 


mañana no tienen para mi más que un solo sentido: que me sean 
1 

Además los periodistas y los escritores son explotados, su ta” 

lento se ha vuelto una mercancía, materia de especulación del 

capitalismo literario. Son explotados, pero explotados prostitui-" 


dos: también ellos quieren ser a su vez explotadores, o al menos 
controlar la explotación. Áni2s que Lucien de Rubempré se haga 
periodista, su colega y mentor Lousteau le da las siguientes ins- 


trucciones!: 


Vale decir, mi muchacho, el secreto del éxito no está en el trabajo, sino 
en la explotación del trabajo ajezo. Los propietarios de los periódicos son los 


empresarios del edificio, nosotros somos los que Nevamos los ladrillos. 
y más licilmente se llega a la meta, porque en caso 


Más mediocre se £s, 
o a caer en la trampa, y a consentir a todo, a 


de necesidad se está dispuest 
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lsonjear las pasiones de los pequeños sult i 
Eon anes literarios. i Í. 
e A tenéis conciencia, pero mañana A pad 
a PO o aca de las manos el triunfo, que con una Sola 
e dao le vi a, pero que, esa sola palabra, no la pronuncian, 
A ON PO en boga es más altivo y duro frente a la nueva 
cda quo a pérdida esangrador de los editores. Donde. el editor n 

SS que » el autor en boga teme al rival: el edi a 
Pnnceipiante, el autor en boga lo humilla. uo e 


Esta ampli 
aci pita Do argumento (la capitalización de todos los 
eN meratura, desde la fabricación de los valores 
a nto lírico) determina también, como siem 

» la forma de la construcción artística. La amistad e 


David. Sé ¡eri 
d Séchard y Lucieri de Rubempré, las ilusiones desvanecidas 


de su comú ¡ j ] 

EII e aso juvenil, el contraste de sus caracteres, 

A e ptos que constituyen en grandes líneas el 

o DA a genialidad de Balzac se manifiesta ya en 

sa a fundamental de la composición. Crea figu 
S, Por una parte, la tensión implícita en el Sarga 


mento se expresa bajo la forma. 
sa Bajo la forma de 
A rr 1 ala a as 
Clones individuales: David Séch CE pesiones humanas, de aspira- 
ES 1d Séchard es un inventor que descubre” 
AO me ucir papel a más bajo costo, pero es explot do 
laa aprcalistas; Lucien lleva al mercado del capitali mo pa, 
; . ism - 
MA o más puro y delicado. Por otra parte -n las 
21 Os caracteres se manifi ' 
Reir ifiesta con humana i 
AN o contraste entre las diversas O 
y ingular puede reacci 
ICO accionar ante la m Í 
z ] onstru 
IS o David Séchard es un estoico puritano nlentras 
pr fica la hipersensible avidez de placer el pi do 
Le qmo de la generación posrevolucionaria y E retnado 
istrucción en Balzac n l 
Se o es nunca ped 
cena 1 Balza edante 
MI el árido “cientificismo” de sus sucesores Los pre bl ao 
5 : . Los 
panal Ss son elucidados siempre en indestructibÍ La 
> onsecuencia “de las “pasiones individuales de as ros 
etrás de esta construcción, que aparentemema as id ES 
strucción, que A 
e esta construcción, que aparentemente se ta 
o sobre Hechos mdividuales, se o 
más”: EN Ps y a . un A 
ci profundizado de "las conexiones sociales una var 
es, Una var _ 


loraci c q 
mas exacta de las cial ue 
on tendencias de la evolución E) 
A 3 


-- 


X 


ratura en mercancía, en tanto. que -la capitalización d 
trucción material de. la literatura, la explotación capitalista del 


en el pedantesco “cientificismo” de los realistas posteriores. Balzac 


compone su novela de modo de poner en el centro de-la acción 


la suerte de Lucien, y junto con ésta la transformación de la lite- 
e la cons- 


progreso técnico, constituye un episodio que sirve de acorde final. 


Este modo de componer, que aparentemente vuelve del revés )) 
el nexo lógico y objetivo entre la base material y la superestruc- , 


tura, es inteligente en máximo grado, no sólo desde el punto de 
vista artístico, sino también desde el de la crítica social, Desde 
el punto de vista artístico, porque la rica. variedad que caracteri- 
za la vida de Lucien en el curso de su lucha por la gloria ofrece 
un conjunto mucho más colorido y dinámico que la mezquina, 
despreciable lucha de los capitalistas de provincia por realizar el 
engaño en perjuicio de David Séchard. Desde el punto de vista 
de la crítica social, en tanto, porque el destino de Lucien paten- 
tiza en toda su complejidad el problema de la destrucción de la 
cultura realizada por el capitalismo. El resignado Séchard advier- 
te muy justamente que, en el fondo, lo que importa es la explo- 
tación material del invento, mientras que el hecho de haber sido 


V engañado no es más que su desdicha “personal”. Por el contra- 


rio, el colapso de Lucien pone en evidencia la oprobiosa prostitu- 


ción de la literatura. 

El contraste entre los dos protagonistas expresa óptimamente 
las dos teridencias principales de la reacción frente a la trans- 
formación de la ideología en mercancía. La línea de Séchard es 
la de la “resignación”. En la literatura burguesa del siglo xIx la 
resignación tiene una parte notable. El viejo Goethe es el prime- 
ro en tocar la cuerda de la resignación, como tono del nuevo pe- 
úcdo de la evolución burguesa. En sus utópicas novelas didácti- 
cas, Balzac sigue, la mayoría de las veces, las huellas de Goethe: 
solamente quienes han renunciado o han debido renunciar a su 
ielicidad personal persiguen en la sociedad burguesa fines so- 
ciales no egoístas. La resignación de Séchard tiene naturalmente 
siste de la lucha, renuncia a: la realización 


otro carácter. Él de 
y retirado en su felicidad 


de sus fines y quiere vivir tranquilo 
personal. Quien quiere permanecer puro debe retirarse de las 


intrigas del capitalismo: en este A 

] i E sentido” ao irónico y -m 

aún volteriano-— Séchard se dedica a “cultivar el HopiO jara 
Lucien, por el contrario, se entrega ala vida parisiense y alien 

conquistar a todo costo el derecho y el poder de la “poesía pura” 


* Con esta lucha se transforma en uno de los jóvenes de la gene- 


ración posnapoleónica que desde la' Restauración perman: 
Piritualmente incontaminados, o se arruinan, o, aaa qe 
e E ee de heroísmo, hacen carrera. Los 
1 en la literatura Y son Julien 
Io ls em e Eo En e e 
; ila un puesto del todo independiente. Balzac plasm 
extraordinaria fineza y ardor el nuevo tipo e AOS 
burgués del poeta: el tipo del poeta que pa e 
los vientos y de todas las tempesta pá Eo 
de nervios, frágil, eomeñtado, a a 
pa eS que en aquel período no aparecía más que E 
, Pero que será extraordinariamente característico del d 
arrollo posterior (de Verlaine a Rilke) de la poesía b Eo] 
o tipo contrasta vivamente con lo que Balzac exige e lL 
eratura. Lo que Balzac desea de la literatura lo presenta en esta 


. novela, casi como un autorretrato, en la figura de d'Arthéz. 


de AS So e E ae no tiene por sí solamente 
jor base para elucidar todos les ma Cs Pd a E 
acompaña la capitalización de la literatura. El o o 
entre el talento poético y la flaqueza humana de LE pde 
eues a juguete en mano de todas aquellas tendencias odio Ss 
literarias que están al servicio del capitalismo. Es una ela 
de flaqueza y de ambición, una mezcolanza de aspiracio: Pa 
la pureza y a una vida proba y honesta con una blas RES E 
mesurada y desorientada y con una refinada e oso e 
OS pa esto 2d posible, ya sea la brillante carrera de 
derrota: Balzac AS e a a 

ac no i éroes con salsa moral: - 
senta una dialéctica objetiva de ió Aci 
haciéndolos derivar de la Sala ia a pda 
procas relaciones entre esta totalidad con la dada de 
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circunstancias objetivas, y no de una valoración aislada de-su 
“buena” o “mala” cualidad. s . 
Rastignac, que avanza hacia lo alto, no es del todo más. inmo- 
ral que Lucien, pero en Rastignac obra “otra” mezcla de talento 
y de inmoralidad, y en consecuencia Rastignac se vuelve el sabio 
utilizador de esa misma realidad contra la cual Lucien, no obs- 
tante su maquiavelismo inmoral, sufre, tanto interior como ex- 
teriormente, un catastrófico naufragio. El mordaz aforismo de 
Balzac, formulado en su relato Melmoth, según el cual los hom- 
bres o son cajeros o son ladrones, vale decir, o bestias de carga 
honestas o sinvergiienzas, se muestra verdadero en una infinidad 
de variaciones en este poema tragicómico de la capitalización 


del espíritu. 


El verdadero principio que, en última instancia, determina la -- 


unidad de la novela es el desarrollo de la evolución social. La 


verdadera acción de la novela consiste en el ascenso y el triunfo ; 
del capitalismo. La principal verdad de la quiebra individual de i 


Lucien es que, en el capitalismo evolucionado, tal quiebra es 
el destino típico que le toca 'al poeta puro, al poeta de verda- 
dero talento. Pero ni aun en este aspecto la composición de Bal- 


zac tiene un carácter abstractamente objetivo. Esta novela no: 


es la novela en torno a un “argumento”, no es la novela de un 
“sector” de la sociedad, como las novelas de los escritores suce- 
sivos. No obstante Balzac, con el ordenamiento más refinado de 
la acción, moviliza todos los fenómenos de la capitalización de 
la literatura, haciendo obrar sobre la escena “solamente” estos 
fenómenos del capitalismo. Pero el momento “social general” en 
Balzac no es jamás puesto directamente en primer plano. Los 
personajes de Balzac no son jamás simples “piezas” que repre- 
sentan ciertos aspectos de la crisis social que se propone tratar. 
Todo el complejo de los componentes sociales se expresa en el 
orden de las pasiones personales y de los acontecimientos con- 
tingentes de un modo desigual, confuso, complicado y no exento 
de contradicciones. Las personas singulares y las situaciones son 
determinadas siempre por el complejo de las fuerzas sociales de- 
cisivas, pero jamás de modo simple y directo. Por eso, esta no- 
vela, tan profundamente “universal” es también la novela de un 


si ngula r personaje particular. Sobre la escena, Lucien de Ru 
NS 


bempré obra “en apariencia” independientemente, luchando con- 


tra aquellas fuerzas interiores y exteriores que dificultan su as- 
censión y que “en apariencia” son la consecuencia de circunstan- 
cias o pasiones personales contingentes, pero que, en formas 


siempre diversas, surgen consecuentemente del suelo de aquella. .... 


misma existencia social que determina también las aspiraciones 
de Lucien. 

Esta múltiple unidad es la peculiaridad de la grandeza poética 
de Balzac. Y al mismo tiempo es la prueba poética de cuán 
justa y de vasta concepción es su visión sobre el movimiento 
social. Balzac, en contraste con tantos otros grandes novelistas, 
no tiene “mecanismos”. (Piénsese en la torre de los Años' de 
aprendizaje de Wilhelm Meister.) Cada rueda del “mecanismo” 


.de la acción balzaciana es un personaje, una figura humana com- 
pleta y viva, con sus intereses específicos, con sus pasiones, su:-- 


tragedia y su comedia. Un sólo elemento del íntegro complejo 
vital y mental de una determinada figura de la novela, relaciona 
a esta figura con el complejo de la acción de la novela, pero 

exclusivamente como consecuencia de sus propias aspiraciones 
vitales. La relación se desarrolla, en efecto, orgánicamente, de 
los intereses y de las pasiones de la figura, que por eso es viva 
y necesaria. Pero la plenitud y riqueza de vida provienen de 


“aquella más vasta necesidad íntima que preserva esa relación de 


todo carácter mecánico y de toda función deliberadamente su- 
bordinada a la casualidad. Concebidas de ese modo, las figuras 
balzacianas se “evaden” de los límites de la contingencia. Por 
mucho que la contingencia de Balzac sea vasta y amplia, en ella 
obra una tan grande masa de figuras, y precisamente de figuras 
que viven una vida tan compleja, que en una contingencia sola 
alguna de ellas puede realizarse plenamente. 

Esta aparente deficiencia de la construcción, de la cual surge 
la exuberante vitalidad de las povelas balzacianas, lleva a Balzac 
necesariamente a la forma “cíclica”. Aquellas figuras relevantes y 
típicas que en una determinada novela no pueden desplegar más 
que episódicamente aspectos singulares de sus caracteres, se eva- 
den de la novela exigiendo para sí mismas una nueva represen- 
tación en la que, acción y argumento le permitan estar en el 


centro y realizar plenamente su cualidad y posibilidad intrín- 


E 
7 


- 


Ma 


. ” . A e PP PX e. 
. ciclo no está determinada por elementos externos; no se trata, 


secas. (En esta novela reaparecen en el trasfondo las siguientes 
figuras, que encontramos en pleno desarrollo en otras novelas?. 
Blondet, Rastignac, Nathan, Michel Chrestien, etcétera.) De tal 


modo la concepción cíclica nace en Balzac de la exigencia del di- : 


seño de los caracteres, y por eso no es jamás áridamente pedante, 
como en la mayor parte dé las obras cíclicas de otros escritores 
iguaimente importantes. Porgue en Balzac la parte singular del 
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or consiguiente, de una disposición puramente cronológica o. 

Lo “universal” es pór consigiiente en Balzac siempre concreto, 
real, vivo. En primer lugar eso es debido al hecho de que Balzac 
concibe en sus figuras singulares el momento típico de un modo 
más profundo. Tan es así que, mientras que el momento “indivi- 
dual” no empalidece del todo (antes bien, por el contrario, se acen- 
túa y se hace más: concreto), por otra parte' la relación de la 
figura singular con el ambiente social que la circunda, del cual 
es un producto, en el cual y contra el cual obra, es mucho más 
complicada, pero todavía clara y perspicua. E 

Es siempre lin carácter íntegro, plásticamente cerrado, que 
obra en una concreta y compleja realidad social, y es siempre 
el “conjunto” de la evolución social que está en relación con el 
“conjunto” del carácter. La genial fantasía de Balzac se revela 
precisamente en el hecho de que escoge y mueve a sus iguras de 
modó que el centro de la acción se encuentra siempre en aque- 


2 a 


ES a 


lel_cicio adquieren, pues, vida € 


ontecimientos particulares de los 


A 


destinos más individuales. Pero esta individualidad resulta siem 


que sólo el análisis posterior”púede distinguir de los hechos in- 
dividuales. En la obra misma están indisolublemente fusionados 
como el fuego con el calor que irradia, Tal es, en esta novela, la 
fusión entre el carácter de Lucien y la capitalización de la lite- 


rat 
Tatura, 


Este método de construcción presupone una fundamentación 


A lv 


E 


“extraordinariamente amplia de la caracterización y del desasro- 
llo de la acción. La amplitud es necesaria también para quitar a 


la casualidad, en el enlace de personas y acontecimientos (casua- 
idad de la que Balzac, como todo épico verdaderamente grande, 
hace uso con- ilimitada libertad ), el caracter casual; esto_es, para 
hacer a la casualidad, de algún modo, necesaria. Sólo la vigorosa 
riqueza de'las conexiones crea el espacio suficiente, a fin de que 
el acaso pueda obrar felizmente sobre la poesía y deje de ser un 
puro acaso, “En París pueden contar con lo imprevisto solamente 
aquellos que tienen contacto con muchísimas personas: más nu- 
merosas sontus relaciones, y mayores son tus perspectivas qe 
suceso: también el azar favorece a los batallones más fuertes”. 
El modo balzaciano de destronar poéticamente el acaso es tam- 
bién el “viejo estilo” y se distingue esencialmente del método de 
los poetas más modernos. En el prefacio escrito para Manhattan 
Transfer de Dos Passos, Sinclair Lewis critica el “viejo modo 
de conducir el relato. La mayoría de las veces, habla de Dickens, 
pero su crítica toca también a Balzac. Él escribe: 


El método clásico, oh sí, es un procedimiento bien fatigoso. Por una 
desafortunada casualidad, Mr. Jones ha salido en la misma diligencia que 
Mr. Smith, y sólo así ha podido acaecer esá cosa mucho más penosa y 
mucho más interesante que ha sucedido. En Manhattan Transter los perso- 
najes no se encuentran del todo, o su encuentro sucede del modo más natu- 


ral del mundo. 


Este método moderno implica una concepción adialéctica de la 
casualidad y de la contingencia (en la mayor parte de los escrito- 
res, naturalmente, esto está implícito inconscientermente). La ca- 
sualidad es contrapuesta al nexo causal y se cree que la casualidad 
deja de serlo en el momento en que su causa “inmediata” es ex- 
plicada según las leyes de la causalidad. Pero con esto la motiva- 
ción artística gana poco o nada. Imaginemos en cualquier situa- 
ción trágica la intervención de un hecho, aunque bien motivado 
desde el punto de vista de la causalidad. Eso no produce más que 
un efecto grotesco y no existe concatenación casuel que pueda 
dar a tal caso un carácter de necesariedad. Ni aun la mejor y más 


escrupulosa descripción del terreno que se pueda imaginar, po- 
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dría explicar por qué Aquiles persiguiendo a Héctor se rompe 
una pierna: niaun el más brillante diagnóstico médico haría admi- 
sible que Antonio, en la víspera. de su gran discurso en el Foro, 
fuera atacado de ronquera. Mientras por el contrario, en la catás- 
trofe de Julieta y Romeo, ni siquiera la casualidad toscamente 
adornada y a duras penas motivada hace el efecto de pura contin- 
gencia. 

¿Por qué? : 

Naturalmente, porque la necesidad que elimina esa esRaan 
comite enas complicaciones y entrelazamientos de todo un sis9 
tema de concatenaciones causales: porque solamente la necesidad 
de una integra "linea evolutiva” crea la "necesidad pogtica”. Los 
amores de Julieta y Romeo debeñ terminar trágicamente, y sola- 
mente esta “necesidad” privará de su carácter contingente a las 
etapas singulares; a las “ocasiones” singulares del desarrollo de la. 
acción. Si, en fin, las ocasiones singulares —consideradas aisla- 
damente— han sido motivadas y- hasta qué punto han sido moti- 
vadas, es un problema y secundan U 'a-ocasión no es más favora- 

IR 
ble que otra y el poeta tene e eEderecho de escoger entre las oca- 
siones, todas del mismo-modo:p 
Y Balzac hace uso fambién-de. está libertad con la más grande 
prodigalidad, al igual que propto Shakespeare. En Balzac la 
necesidad poética nace' del héchoide- que concibe y crea, del modo 


tratado es la encarnación: concreta. Con la: densa y amplia concep” y amplia concep- 


cion de sus caracteres, con la “profundidad vastedad de sus visio- 
ses sociales, con las Tenmadasy mul ple comemos des per y múltiples conexiones de sus per 
sonajes con la base social y con el ambiente de sus acciones, Bar 
zac crea un vasto campo, dentro del cual centenares y centena- 


dará siempre te impresión de una profunda necesidad, 

La verdadera necesidad en esta novela es que Lucien deba 
arruinarse en París, Todos los pasos, todos los momentos de la 
ascensión y de la decadencia de la trayectoria de su vida hacen 
aparecer siempre más profundos los factores sociales y psicoló- 
gicos de este proceso necesario. Según el plan de la novela bal- 
zaciana, “todas” las casualidades conducen a esta meta y todo 


AS ESPOSOS 
más amplio y. profundo, la línea evolutiva, de la cual el argumento la cual el argumento 
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uramente casuales, la más poética, A 
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fenómeno “singular” que contribuye a esta necesidad, es por. sí 


mismo casual. : 

“La más profunda necesidad social en Balzac se constituye siem- 
pre por medio de la “acción”, por medio de la intensa persecución 
de los acontecimientos que la mayoría de las veces se concentran 
sobre el camino de la catástrofe. Esa amplia y minuciosa des- 
cripción que Balzac hace de una ciudad o del arreglo de una habi- 
tación o de un restaurante y que, a veces, asumen las proporcio- 
nes de verdaderas disertaciones, no son jamás meras descripcio- 
nes. Con eso Balzac crea la escena indispensable para el desen- 
volvimiento de la “catástrofe”. La catástrofe es casi siempre “im- 
prevista”, pero El imprevisto que allí se descubre es sólo aparente. 
En efecto, en medio de la catástrofe, adquieren un extraordinario 
relieve algunos trazos, que ya habíamos notado, sin embargo, 
cuando tenían todavía mucha menor importancia. Es muy caracte- 
rístico que, en esta novela, dos hechos decisivos sucedan al cabo 
de pocos días, en realidad, de pocas horas. Algunos días bastan 
para que Lucien de Rubempré y Louise de Bargeton se reconoz- 
can recíprocamente como provincianos y por eso se den vuelta la 
espalda. La “catástrofe” aceece en ocasión de una noche en el 
teatro. Aun más “catastrófica” es la carrera periodística de Lu- 
cien. Una desgraciada tarde, le lee sus poesias al periodista Lous- 
teau, y éste lo lleva al editor, al director del diario, al teatro, 
Lucien escribe su primera crítica de teatro; y al día siguiente se 
despierta periodista célebre. La verdad de tales catástrofes es 
una verdad de contenido social: se oculta en las categorías sociales 
que, en última instancia, provocan inevitablemente aquellas ca- 
tástrofes. Y la forma “catastrófica” elucida la fuerza concentrada 
de los componentes esenciales, excluyendo el inútil amontona- 
miento de particularidades no esenciales. 

El otro aspecto del problema literario de la “casualidad” es el 
problema de lo “esencial” y de lo “no esencial”. En el sentido lite- 
rario, son casuales todas las cualidades de un personaje, son meros 
trazos accidentales todos los objetos en los cuales la conexión 
decisiva se expresa de modo no poético; vale decir, no se expresa 
a través de la a acción. Por eso el amplio basamento de las novelas 
de Balzac nó está en contraste con el dinamismo de sus acciones, 
con los saltos precipitados de una catástrofe a otra. Por el contra- 
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rio, la acción balzaciana presupone ese amplio basameríto, porque 
su entrelazamiento y su tensión, que descubren siempre nuevos. 
trazos de la figura singular, no presentan jamás novedades radi- 
cales, sino que manifiestan en forma de acción eso que implícita- 
mente ya estaba contenido en la vasta base. Por eso —bajo el 
aspecto poético— en los personajes de Balzac no se ven trazos 
casuales. En efecto, ellos no tienen ninguna cualidad, aunque sea 
puramente exterior, que en algún punto de la acción no surja con 
importancia decisiva. Precisamente por eso las descripciones de 
Balzac no producen jamás un “ambiente” en el sentido de la pos- 
terior sociología positivista, y sus diminutas descripciones de ha- 
bitaciones no dan jamás la impresión de elementos puramente 
accidentales, j : , 

Pensemos solamente en la importancia que asumen en la pri- 
mera catástrofe parisiense, los cuatro trajes de Lucien. Dos los 
ha traído consigo de Angulema, y aun el mejor ha resultado, des- 
pués del primer paseo parisiense, un traje imposible. Su primer 
traje hecho en Paris es una coraza defectuosa y agujereada en 
la primera batalla que debe sostener con la sociedad parisiense, 
“en el palco de la marquesa de Espard. En cuanto al segundo tra- 
je parisiense, cuando está prepararlo ya es demasiado tarde para 
el momento de la acción,en tanto que en el período ascético del 
poeta, va a terminar en el armario, de donde después, en ocasio- 
nes de los acontecimientos periodísticos, es sacado afuera por po- 
co tienpo. Y una parte similar activamente dramática, cargada de 
conexiones íntimas y esenciales, es reserveda a todos los otros 
objetos que Balzac “describe”, : 

Balzac pone sus acciones sobre un base más amplia que cual- 
quiera de los autores que lo precedieron o lo sucedieron, pero 
en él todo desembcca en la acción. La impresión compleja del 
conjunto, así completamente determinada, corresponde perfecta- 
mente a la estructura de la realidad objetiva, que nosotros —con 
nuestro modo de pensar demasiado abstracto, siempre demasiado 

.."igido y lineal, demasiado unilateral— no estamos jamás en grado 
de censiderar y concebir adecuadamente en toda su riqueza. La 
complejidad balzaciana se aproxima mucho más a la realidad que 
cualquier otro medo de representación. Pero cuando más cercano 


está el método balzaciano 2 la reslidad o etiva, tanto más se 
AAA EHRCIBnO 2 ia realidad objetiva, ti LO 
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“aleja de la “descripción directa” menuda, cotidiana habitual, de. 


la realidad objetiva. El método balzaciano suprime los límites res- 


tringidos, consuetudinarios, mezquinos, de la in =. 
y turbando por eso la comodidad de la habitual canEra le ya a 
cosas es considerado por muchos como “exagerado y “em Jara- 
zoso”, Precisamente la grandeza del realismo' balzaciano está en 
que se opone resueltamente al modo' de pensar y de ver En 
épcca que renuncia cada vez más al reconocimiento de la realida 
objetiva y no concibe nuestra participación en la realidad más que 
en la forma de las sensaciones inmediatas o en la de las experien- 
clas exager hasta la proporción de un mito.” . o 

No sólo con la amplitud, con la densidad, con la complejidad 
de su manera de dar la realidad supera Balzac el plano de la 
inmediatez. Ni siquiera en su modo de expresarse se queda den- 
tro de los límites de la realidad media. D'Arthéz (Balzac) dice: 
en esta novela: “¿Qué es el arte? Nada más que la naturaleza 
concentrada”. Pero esta concentración no es de carácter formal. 


Por el contrario, es la máxima intensificación de contenido de la 
A 
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esencia social y humana de cualquier: situación. Balzac es uno de 
o A ”no. 

los autores más espirituales del mundo. Pero su espiritu no se 


limita a descubrir sutilezas, sino que se manifiesta en el modo 
sorprendente y eficaz por el cual, en sus narraciones, lo “esencial 
entra en escena con toda la extrema tensión de la propia contra- 


dictoriedad. Lucien, 2i principio de su carrera, debe escribir un 


artículo contra la novela de Nathan, que tiene muy en cuenta. 
Después de algunos días, en un segundo artículo, debe polemizar 
contra su propio artículo precedente. Ante esta situación, Lucien, 
periodista principiante, queda perplejo. Primero Lousteau, des- 
pués Blondet le dan instrucciones. En los dos casos Balzac ofrece 
brillantes disertaciones, espléndidamente motivadas desde el pun- 
to de vista literario y estético. Lucien queda impresicnado con 
las palabras de Lousteau. “Pero esto que dices ahora —=<excla- 
mó— es justo y razonable”. ] 

“¿Serías tú, de otro modo, capaz de censurar tan ásperamente 
el libro de Nathan?”, le preguntó Lousteau. También después de 
Balzac muchos escritores han descrito la falta de principios del 
periodismo, han mostrado cómo nacen los artículos contra la 
convicción del autor, pero solamente Balzac cava tan hondo, hasta 
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la más profunda raíz del sofisma periodístico, porque presenta 
los principales argumentos en pro y en contra, de modo fascinan- 
te y burlón, independiente de cualquier convicción, y siguiendo 
solamente los reclamos del ambiente saturado de corrupción; 
porque muestra artísticamente las espléndidas dotes de los escri- 
tores corrompidos por el capitalismo, y hace ver al mismo tiempo 
cómo consiguen transformar en una industria rentable y en un 
mero virtuosismo sus propios sofismas; esto es, su capacidad de 
decir en todo problema el pro y el contra, de modo atrayente 
y persuasivo, según las diversas exigencias del momento. 

Con una representación tan significativa, el mercado intelec- 
tual ilustrado por Balzac se presenta como una profunda tragico- 


. Media del espíritu de la clase burguesa. Mientras los escritores | 


realistas posteriores describen la ya realizada capitalización del 
espíritu burgués, Balzac ilustra la acumulación primitiva con toda 
la Higubre pompa de su sordidez. En la novela de Balzac no es 
todavía obvio y comúnmente notado que el espíritu se ha con- 
vertido en mercancía nos se.hi c-ha hecho todavía sentir el fastidio 
de la mercancía mecánicamente: "producida. La transformación del 
espíritu en mercancía . urge: nuestros ojos como un hecho 
nuevo pleno de tensiones dramáticas. Lousteau y Blondet eran 
ayer eso en que Lucien se transformara en el curso de la novela: 
escritores forzados y-resignados-at- hecho de que su arte y sus 
convicciones se reduzcan _4' mercancia. Y son la flor de la clase 
intelectual posrevolucionaria e estos” horribres que hacen objeto de 
tráfico la parte mejor de sus sentimientos y de sus pensamientos, 
la bellísima segunda florescencia de aquellos pensamientos y sen- 
timientos que la espiritualidad burguesa había producido desde 
el Renacimiento en adelante. Y esta segunda florescencia es autén- 
tica, no epigónica. El espíritu de las figuras balzacianas es ágil, 
pero sólidamente fundado: está lejos de todas las angustias pro- 
vincianas. Y precisamente porque en esta novela la flor esplén- 
dida del espíritu es, al mismo tiempo, también la flor cenagosa 
de la corrupción, de la autoprostitución, la tragicomedia que se 
desarrolla delante nuestro es de una profundidad tal, como no 
encontramos otra en la historia de la literatura burguesa. 


Es pues por la profundidad de su realismo que Balzac está tan 
el da 
lejos de una ejos de una reproducción fotográfica de la realidad media. En 
A ASE IProgralica de la realidad media. 
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contenido confiere a todo el cuadro un carácter lúgubre 


efecto, aun sin ningún accesorio romántico, la concentración del 
horren- 


damente fantástico. En sus-obras más impo más logradas 

sólo en este sentido sufre Balzac la influencia del romanticismo, 

sia volverse, no Obstante, un romántico. El elemento fantástico de. 
Balzac denva solamente del hecho de que penetra radicalmente 

hasta el fondo las leyes de la rea social, elevándose sobre 

De aecdeta vide de todos los dias, y así sobre la efectividad 
misma. Puede servir de ejemplo el relato Melmoth, en el cual 

Balzac hace de la salvación del alma un título de bolsa, en cuyo 

curso, siguiendo a la excesiva oferta, comienza a precipitarse ver- 

tiginosamente. 

La figura de Vautrin es una concentración del elemento fantás- 
tico balzaciano. Evidentemente. no es pura casualidad.que .este --- 
“Cromwell de las prisiones” figura precisamente en aquellas no- 
velas donde vemos cómo la joven generación posrevolucionaria 
se aleja de los ideales para pactar con la realidad. Vautrin está. 
presente en la pequeña pensión donde Rastignac pasa el periodo 
de su crisis ideológica y aparece también al final de Ilusiones 
perdidas, cuando Lucien, desesperado, al borde de la ruina ma- 
terial y espiritual, quiere quitarse la vida. Vautrin aparece del 
mismo modo imprevisto y misterioso en que aparece Mefistófeles 

en Fausto de Goethe o Lucifer en Caín de Byron. Y la función 
de Vautrin en la Comedia humana de Balzac es idéntica a la de 
Mefistófeles o Lucifer en los misterios de Goethe y Byron. Pero 
los tiempos distintos no sólo han privado al diabio, espíritu de 
la negación, de su grandeza superhumana, reduciéndolo a un ser 
de esta tierra, sino que también han modificado la tentación y el 
método de la tentación. A los ojos de Goethe —si bien su velez 
se prolongaba hasta la época posrevolucionaria y había tratado 
del modo más profundo los más grandes problemas de aquella 
¿poca— la gran transformación del mundo del tiempo del Rena- 
cimiento en adelante tenía un valor positivo y Mefistófeles no 
era más que “una parte de esa fuerza que quiere siempre el 
Mal, pero hace siempre el Bien”. Para Balzac este Bien no vive 
ahora más que en los sueños de la fantasía. El razonamiento me- 
fistofélico de Vautrin no es más que la formulación brutal y cínica 
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de ess que en este mundo todos hacen, todos deben hacer si no 


quieren perecer. 


Tú no tienes nada —dice Vautrin a Lucien—. Tú estás en las condi- 
ciones de los Médici, de los Richelieu, de los Napoleón ai principio de sus 
carreras, todos los cuales han pagado su porvenir con la ingratitud, con la 


traición y con la más evidente de las autocontradicciones. Quien todo quiere, 


a todo debe atreverse. Reflexionemos un poco: cuando uno está en la mesa 
de juego, ¿le viene 2 la cabeza discutir las reglas del juego? Las reglas son 


lo que son y se las acepta. 


De estas concesiones sociales no sólo el contenido es profunde- 
mente cínico. Contenidos de tal género han sido expresados aun 
antes de Balzac. Lo que es esencial en la tentación de Vautrin es 
que esta sabiduría, común a toda persona sensata, es enunciada 
desnuda y cruda, sin revestirla de ilusiones y sin omamentos ideo- 


-lógicos. La “tentación” se oculta en la circunstancia de que la 


sabiduría de Vautrin es idéntica a la sabiduría de las figuras más 
puras y santas del mundo balzaciano. : 
Ee aquí un ejemplo: en aquella famosa carta que la “santa” 
Madame de Mortsauf escribe a Félix de Vandenesse se dice de 
la sociedad lo siguiente: “Para mí la existencia de la sociedad no 
es dudosa. Apenas, en vez de vivir fuera de ella, usted la acepte, 
deberá súbitamente creer óptimos los principios fundamentales. 


Por así decir, mañana, usted deberá pactar con ella”. Esto es ex-. 


presado de una manera más bien mítica y poética. Pero el sentido 
desnudo de estas palabras es idéntico al de las que Vautrin dice 
2 Lucien. También Rastignac comprueba maravillado aus la sa- 
biduria de Vautrin tiene un contenido idéntico al de los aforis- 
mos fascinantes y geniales de la vizcondesa de Beezuséant. Este 
profundo acuerdo en el juicio de la realidad capitalista. este acuer- 
do entre la flor de la inteligencia aristocrática y el geleote eva- 
dido, suple la falta de atributos teatralmente místicos en su con- 


Muerte” en la jerga de la galera y de los espías de la policia. 
Vautrin está efectivamente en el Gólgota de la gloriosa y pluri- 
secular evolución de las ilusiones con el signo satánico de la amar- 
ga sabiduría balzaciena: los hombres son tontos o pícaros. 
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: Pero este lóbrego cuadro no significa todavía pesimismo, en el 
sentido dado más tarde a esa palabra. Los grandes poetas y pen- 
sadores de este período de desarrollo de la clase burguesa recha-- 
zan con una ardiente crítica cualquier apología del progreso capi- 
talista, rechazan todo mito revolucionario de un progreso gradual 
e indudable. La profundidad y la complejidad de su pensamiento 
los lleva a una posición contradictoria: reconociendo crítica y 
orgullosamente las contradicciones de la evolución capitalista 
y acogiéndolas en el plano poético e ideológico, no pueden evitar, 
no obstante, las ilusiones infundadas. En nuestra novela la encar- 


“ nación poética de estas ilusiones es el grupo de d'Arthez, como 


en El sobrino de Rameau lo es el propio Diderot, que oficia de 
interlocutor. En todos estos casos la oprobiosa realidad se con- 
trapone poéticamente a una realidad mejor. La debilidad de tal 
argumentación poética ya ha sido incisivamente revelada por 
Hegel en un análisis de la obra maestra de Diderot: “La realidad 
universal del obrar pervertido del mundo real en su conjunto, 
en el que este ejemplo constituye simplemente algo completa- 
mente singularizado, una especie, y mostrar la existencia del 
bien y de la nobleza como una anécdota singular, sea imaginada 
o verdadera, es la peor cosa que se pueda decir”.* Hegel ve 
claramente, ya en el caso de Diderot, que la verdadera voz de la: 
evolución histórica universal se revela en lo que es negativo, 
malvado, arrevesado y no en una aislada representación del bien. 
Según Hegel, la conciencia arrevesada se da cuenta de las cone- 
xiones, o al menos del carácter contradictorio de las conexion:3. 
mientras el ilusorio Bien se limiza a una particuleridad separada y 
aislada del conjunto. “El contenido, por lo tanto del discurso 
que el espíritu tiene de sí mismo y sobre sí mismo es el arre- 


“vesamiento de todos los conceptos y de todas las realidades, un 


engaño genera! de sí mismo y de los otros; y por eso el descaro 
que denuncia este engaño es la más grande verdad”. 

Pero naturalmente, no obstante sus ilusiones, seria injusto con- 
siderar al Diderot de El sobrino de Rameeu o al d'Arthéz-Balzac 
de esta novela como el polo cpuesto al mundo negativo poética- 


* La Phérnomenología de L'Epci:. Traducción de Jean Fiippolize. Au- 
bier, París, tomo 11, pág. 82. (N. de! T.) 


383 


mente expresado. La contradicción fundamental es que Balzac, 
con todas sus ilusiones, ha escrito, sin embargo, Ilusiones per- 
didas, La conciencia de Diderot y de Balzac comprende, pues, 
tanto el momento positivo como el negativo del mundo por ellos 
presentado, tanto las ilusiones como el naufragio de las ilusiones 
en el riundo capitalista. Porque la creación poética representa lo 
que es el mundo capitalista, algunos poetas se elevan no sólo por 
sobre las ilusiones que algunos de sus personajes proclaman en 
su nombre, sino también sobre el sofístico cinismo de los verda- 
deros representantes del capitalismo por ellos descritos. La afir- 
meción de lo que existe significa el supremo grado de conoci- 
miento alcanzable por un pensador o un poeta burgués, hasta 
tanto la evolución social no le permita abandonar el campo de la 


clase burguesa. Naturalmente también en esas afirmaciones que- 
de siempre inextirpable el germen de las ilusiones idealistas. 


Hegel, al final de su análisis de Diderot, resume la situación afir- 
mando que el claro reconocimiento de las contradicciones signifi- 
ca que el espiritu ya las ha superado: “La crisis de la conciencia 
que se conoce y se expresa es el signo del desprecio de la concien- 
cia tanto sobre la existencia como sobre la caótica confusión del 
Toco y de sí misma, y al mismo tiempo la resonancia de esa con- 
fusión que se siente todavía a sí misma”. Es una típica y notable 
ilusión idealista la de creer que la perfecta comprensión de algo 
“equivale a su real superación. Y, por lo tanto, la superación pura- 
mente ideal de las contradicciones que no son todavía supera- 
bles en la realidad se presentará siempre como una ilusión. Pero 
eses ilusiones que acogen contenidos vueltos banales en sus expre- 
siones, y sistematizaciones concretas, contenidos más o menos 
reaccionarios, son socialmente necesarias en cuanto dan un funda- 
mento a la afirmación, socialmente necesaria y progresiva, de la 
“totalidad” del desarrollo social, desenmascarando sin respeto toda 
la atrocidad y la bajeza de la faz presente del desarrollo mismo. 
Además todo eso revela la fe justa y progresiva en que el desarro- 
llo de la humanided en su totalidad no puede estar absolutamente 
privado de sentido, y que los esfuerzos heroicos del progreso hu- 
mano del Renacimiento hasta el lluminisno y la Revolución 
Frarcesa no pueden desembocar en la victoria definitiva de Nu- 
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cingen y compañía. El hecho de que Balzac, como Engels justa- 
mente puso de relieve, había descrito “con pasión y sin velos” 
a los enemigos de esa sociedad, los héroes republicanos del con- 
vento de Saint-Merry, es la prueba más aplastante del germen 
fecundo oculto en esa fe en-la posibilidad del desarrollo de la 
humanidad, a pesar del pesimismo de su mundo artístico y de 
todas las inevitables ilusiones propias de la condición histórica 
en la que se encontrabe. 

Pero tales ilusiones, aunque por motivos erróneos, exigen la 
continuación de la gran lucha por la libertad del género humano. 
En Balzac la búsqueda de la verdad, búsqueda desesperada, an- 
siosa de penetrar hasta las raices, es un trágico pero significativo 
grado de humanismo. En las luces crepuscularés de esa época de 
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transición, en la cual el sol del humanismo revolucionario de-la.- 


burguesía estaba ya en el ocaso y el calor del naciente nuevo 
humanismo democrático y proletario no era aún visible, esa forma 
de la crítica del capitalismo era la vía más segura para conservar 
la gran herencia burguesa- humanista y salvarla en su mejor par- 
te para el porvenir de la humanidad. 

Con Husiones perdidas Balzac ha creado un nuevo tipo de no- 
vela de las desilusiones, pero su Obra supera de lejos la forma 
que este tipo de novela ha creado en el siglo xix. La diferencia 
que tiene toda la obra de Balzac y que asegura a esta novela un 
puesto único en la literatura mundial, es una diferencia de natura- 
leza histórica. Belzac muestra allí el proceso de formación del ca- 
pitalismo en el campo del espíritu, mientras sus sucesores, aun 
el más grande, Flaubert, se encuentran frente a un hecho aca- 
bado: todos los valores humanos están ahora incluidos en la rela- 
ción capitalista entre mercancia y mercancía. En Balzac vernos la 
tragedia cambiante de los orígenes, en sus secuaces el hecho muer- 


"to de la realización, un duelo lírico e irónico por el hecho acabado. 


Balzac describe la última batalla en gran estilo contra la degra- 
dación capitalista del hombre, sus sucesores describen el mundo 
capitalista ya degradado. El romanticismo que Balzac ha supe- 
rado y que es en él solamente un momento —eliminado y supe- 
rado-— de su visión general del mundo, en Í2s sucesores de Bal- 
zac no está del todo suprimido, sin embargo; a través del lirismo 
y de la ironía se infiltra en el realismo y superándolo cubre las 
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grandes fuerzas motrices de la evolución: ofrecen solamente emo- 
ciones o impresiones elegíacas o irónicas y no el objetivo diná- 
mico de los hechos. La combativa participación en la gran lucha 
por la libertad humana se degrada hasta transformarse en un can- 
to fúnebre sobre la esclavitud capitalista: el furor de la lucha con- 
tra la depravación da lugar a una ironía impotente y altiva que 
se inclina al aislamiento. Así Balzac no sólo ha creado el tipo de 
novela del desengaño, sino que ha agotado también la más alta 
posibilidad. Sus sucesores, que “desarrollaron” este género literario, 
aunque eran efectivamente grandes poetas, representaron un des- 
censo del nivel artístico alcanzado por Balzac; pero, desde el 
punto de vista social e histórico, este descenso era inevitable. 
É 
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